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Profesi'on de Fe'.
Siendo costumbre general de todo periodista manifestar 

sos principios pólíticos, insertando en su primer número su 
profesión de fé, sainos á hacer la nuestra, que será corla. 
Ni se crea que nos dirigimos á un parlidoj sino á lodos; 
porque la ley será nuestra divisa, y la libertad nuestra cons­
tante tarea; de modo que cuantos obedezcan á la ley, aun 
cuando fueren de aquellos que son, no nuestros enemigos 
(pues no ios tenemos) sino nuestros contrarios, en obede­
ciendo á las leyes serán de nuestro bando. En el lenguage 
del Observador la palabra paríido significa fraternidad , y 
en este sentido contaremos en nuestro mismo partido aun al 
propio carlista, siempre que depuestas las armas, muestre 
sumisión á las leyes. Li jos de nosotros la idea de que todos 
uniformen sus sentimientos , afectos y opiniones con la.s nues­
tras: consérvenlas en buen hora hasta que se convenzan, y 
entonces las sacrificarán no en nuestras aras, sino en las de 
la razon. Queremos y buscaremos incansablemente la ver­
dad ; sabiendo que si esta se presenta algunas veces por sí 
misma, es también en muchas ocasiones el resultado del 
choque de dictámenes contrarios y de discusiones vivas, pero 
desapasionadas.

Diciendo que nuestra divisa es la ley, y nuestra tarea 
la libeilad, damo.s á entender claramente que no quefemos 
sactificar una á otra; y asi aunque recomendamos la obe­
diencia pasiva á la primera, no entendemos que ha de ser 
olvidada la segunda, de modo que si (le que no sucederáksu^ 
formasen algunas leyes que fuesen contrarias á la

i-*'*^‘"d¡(I^ liberladig,entonces nosotros, sin es- 
J^aFár á la rebelión , haríamos lodo lo posible para ilustrar á 
los autores de aquella ley, á fin de que de un modo también 
legal se remediase el daño. Donde hay imprenta y tribuna 
nacional, la violencia es el peor de los argumentos; y quien 
pretende apoyar su opinion es la fuerza cuando hay medios 
legales para hacer que prevalezca, da una prueba de que no 
tice en la escclcncia y verdad de los principios que desea ver 
til un fan les.

I
Pero la obediencia á la ley no es sino la parle pasiva y 
material del Oóservador, lodo su trabajo se dirigirá á de­
fender la libertad ; y el mejor medio de entenderla y promo­
verla es en el concepto de los redactores, la tolerancia para 
todos. Queremos que la libertad sea útil aun á sus mismos 
enemigos; y así cualquiera podrá rebatir nuestras doctrinas 
en nuestro propio periódico. Sus columnas estarán íéancas á 
- todos los que tengan grandes intereses que deíénder; á todas 
I las corporaciones, clases ó proíésiones que se crean oíéndi- 
I das , o se hallen disgustadas con lo que digamos. El que de 

I corazón desea encontrar la verdad, no debe tener inconve- 
I mente en publicar sus ideas y ofrecerlas á la controversia I úeria la mayor de las tiranías exigir que todos piensen co- 
I roo no.solros: no lo intentarnos, y seguros en la pureza de 
I as tuentes de donde provienen nueslros principios, buscamos I Ja contraversia en lugar de temerla. Defienda cada cual sus 
I sostendremos las nuestras, y el público3 sera quien juzgue.
I Ultimamente, la mas pronta obediencia á la ley, y la 
I manifeslacion y defensa de los principios mas liberales se- 
I ran los objetos de nuestras tareas. Se dirigirán estas á bus- 
I car el bren general , y para conseguirlo, solo hay dos ca- 
» inos, a ey y a libertad. Conciliar estas dos cosas ha de 
||ser nuestro constante estudio.
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Parte oticial
MADRID 24 DE JULIO.

■ _ '^rcrfiart'a de Estado.
í 11OI1>Í..^'|'' '' teuid»» ble» remitir, en

■na. à, k ° P''“'P“''"7"'‘> "' «la corte , las i,„¡g„¡„ , Jipío-

la ,1.(1 ^cioa GobernaJora ; haliiciido aceptado SS. MM. ron

cntiinientos de su augusto pariente y aliado.

de Gobernadora, despueS reconocer Î "^ ‘‘" y «’ ^e «us ministros, 
hear á don ®

^y Leopoldo. ^ ’** encargado de negocios, cerca de S. M. el

’’•sterio de^la^^^ S^’'“t’® ^® '°’ partes recibidos en el mi- 
**■0 de la m ' ^“®"®- — L* señor Albuin alcanzó el 9 á las cua- 
^^S batió en*?*"* °r ^®.’^‘^‘®®®* ’ ®" ®“y® persecución caminaba: 
«I* de 8 m.L I *“'“®‘‘*aciones de Huerta, causándoles la pérdi-

c os, y cogiendo muchas armas y morriones. Siguie-

fuga en la dirección de Cuenca, y alcanzados nue­
vamente eii ludes , quedaban batiéndose.

Seguí» los parles, el número de rebeldes Será como de 4bo 
hombres, bastante estropeados y perseguidos muy de cérea por 
las columnas decididas á esterminarlos.

ESTADO SANITARIO DEL REINÓ;

Provincia de Cadiz.
^tg^eciras, del a6 al 27 de junio. Enfermos á , curados 00, 

fallecidos i. —Jerez de ta Frontera^ del 4 al 6, Enfermos 69a, 
curado.s »44, fallecidos zi i .—Grazalemá, del 26 ál 29. Enfer­
mos 66, curados 46, fallecidos i5.—Lós Barrios, del 3o de ju­
nio al 2 dé julio. Enfermos i4i , curados 53, fallecidos i6.—OZ- 
vera del 26 al 29 de junio. Enfermos 00, curados tío, falleci­
dos 35.— San Roque, del 28. Enfermos a, curados tío, falle­
cidos 00. —Tarifa, del 4 al 28. Enfermos 44/, curados 00, fa­
llecidos i6ii — Ee¿er, del 38 al 29. Euferino.v 4q4 , curados 2a. 
fallecidos 31.

Provincia de Córdoiia.
Baena, del 3 al 5 de julio. Enfermos 3o3, ciirados 187 , fa­

llecidos z^.—BenanieJi, del 4 al 6. Enfermos »¿5, curados 36, 
fallecidos6.—Cabra, del 3 al 5. Enfermos 453, curados 120, fa- 
llecidtís g.-^Cor/y/o, del 4 al 6. Enfernios 79, curados 29, falle­
cidos 16.—>-Cafíro d¿t Rio, del 4 al 6. Enfermos 228, cura­
dos 54, fallecidos 76.—Córdoba, del 6 al 8. Enfermos 169, cu­
rados 4» , fallecidos 31,—Doiía Hienda, del 3 al 5. Enfermos i85, 
curados 77 > fallecidos 8.— íznajar, del 3 al 5. Enfermos 52, 
curados 21 , fallecidos 6. — Lucena, del 29 de junio al 6 de ju­
lio. Enfermos 289, curados 65, fallecidos 29. — Lugue , del 3 
al 5 de julio. Enfermos 826, curados i53, fallecidos i f.—HIon- 
toro, del 3 al 5. Enfermos 47« , curados Sa, fallecidos 28.— 
J^onturgde, del » al 4- Enfermos i3, curados 3 , fallecidos 4.—

^’ Enfermos 174, curados 60, fallecidos 
^. Prieg^o, del al 4. Enfermos 69, curados 17 , fallecidos 7.— 
Rute, del 3 al 5. Enfermos 92, curados 6 , fallecidos 37.—Fi­
lia/ranea, del 5 al 6. Eñfermos 20 , curados 00, fallecidos 3.— 
^.uheros, del 4 al 5. Enfermos, 17, curados i , fallecidos 6.

Provincia de Granada.
Granada, desde el dia 4 hasta el 8 han fallecido 142 per­

sonas, incluso en este número el de 37 párvulos.
Provincia de Jaén. 

e ^®* 7 »l 3o de junio. Enfermos 81 , curados 36, 
fallecidos iij

Provincia de HIadrid.
Ballecas »3 de julio. Enfermos existentes de ayer ii, iq. Id. 

fluevos de hoy, 4. Curados 5. Muertos 1.

Cuadro político de la Europa

Cuando en 1789 estalló la revolución de Francia, la 
Furopa atónita temió con razon las consecuencias del alza- 
míenlo de una nación, que por su población, por sus recur­
sos, por su riqueza, por su decision, por su ilusfracion por 
ultimo, amenazaba trastornar y aun destruir hasta los ci­
mientos el edificio gótico que la ignorancia, la superstición y 
la fuerza habían levantado en el mundo conocido, y pare­
cían sostener la costumbre y los abusos envejecidos. For eso 
se ligaron inmediatamente todas las potencias europeas con­
tra el grito de libertad que resonó en el Sena, y por eso 
echaron mano de cuantos recursos pudo suministrarles la 
fuerza de las bayonetas, el artificio y la corrupción para ahogar 
en un principio un eco que presagiaba abismar para siem­
pre al despotismo y sus secuaces. Otros fueron los motivos 
que guiaron á la Inglaterra para tomar parte en la empresa 
y aun hacer cabeza de ella, ¿l esceso de los abusos que em­
pobrecían la Europa, era un manantial inagotable de rique­
za para la ilustrada Inglaterra: injurias recientes habían es- 
cilado su venganza también , y al mismo tiempo que las 
vengaba, se proponía conciliar sus intereses. La Francia, sin 
embargo, triunfó de todo.s sus enemigo.s, y si hubo desórde­
nes espantosos que mancharon su revolución en un princi­
pio, no puede negársele la gloria de haber derrocado el des­
potismo europeo, de haber propagado ideas útiles y conso­
ladoras, de haber derramado- una riqueza sólida, y propor­
cional en las clases menesterosas, y de haber enseñado á co­
nocer á los pueblos, que sí debían obediencia y sunrision á le­
yes justas establecidas, no por eso habían nacido para ser 
esclavos del capricho de seres, cuyos derechos estaban fun­
dados solo en la usurpación de los sagrados é imprescripti­
bles que pertenecian á sus súbditos. El glorioso é ilustrado 
despotismo de Napoleon logró encadenar las pasiones violen­
tas de la revolución, dió lugar al restablecimiento del orden, 
á la cicatrización de las profundas llagas que el trastorno 
general de todo loque existía habia producido, y organizó 
una inmensa- fuerza militar q-ue fue preciso ocupar esterior» 
mente, y que de conservadora se convirtió en conquistadora 
y amenazó avasallar el n^undo y realizar el soñado imperio 
universal. Éste temor y el error que Napoleon cometió inva­
diendo la España, produjeron su ruina, que fue tan grande 
y aun tan gloriosa podemos añadir, como su elevación. La

política europea desde aquel momento tomó otro rumbo dis 
tinto: la Francia perdió el lügar que ocupaba, y la RueJa 
adquirió un poder inmenso, que influyó sobre manera en U, 
resoluciones del congreso de Viena. La Europa entonces h 
ho de retroceder en su periodo ascendente, y agobiada con 
e peso de los numerosos ejércitos que la oprimían cedió 
al torrente y espero silenciosa que la fuerza de las cosas y el 
tiempo vencieran los obstáculos que hubieran podido multi­
plicarse con una resistencia abierta. La España entretanto 
vejada de mil maneras, dió el griio de libertad en 1820 nué 
no tardo en resonar en Portugal, en el Piamonté y en Ná 
poles: para que la libertad se hubiese afianzado en aquella 
época, hubiera sido menester que la Francia correspondiera 
pL P°'’^“® ®“" P^^"^3" sobre 
ella demasiado las cadenas con que la había ligado la inva­
sion eslrangera y la traición de sus emigrados. Para mas vi­
lipendiarla, para hacerla sentir mas el iwso de su yuso fue­
ron sus ejércitos los destinados á restablecer en nuestra pa­
tria lodos los abusos que á tanta costa hablamos destruido 
y os hombres ilustrados, los verdaderos amantes y pronioí 
vedores del bien estar de sus conciudadanos, se vieron en 
todas partes, perseguidos, prófugos y desgraciados. La cor­
rupción, el cohecho, la traición, los abasos de toda especie, 
triunfaron por mucho tiempo; pero no contentos aun con 
victoria tan completa, quisieron los autores de tan pérfido 
pan destruir hasta las mas ligeras sombras déla libertad, 
adquirida por tantos sacrificios, y d 27 de julio de i83o apren­
dieron a su cosía cuan peligroso es abusar de la paciencia dtí 
los pueblos cuando estos conocen lo que valen y tienen la 
justicia de su parte. Tre.s dia.s fueron suficientes para liacéé 
rendir las armas á un brillante ejército de cuarenta mil 
hombres, y para destruir el trono que mas bien cimentado 
aparecía en aquellas circunstancias. iVeíiiU millones de ha­
bitantes se levantaron como un solo hombre, y la Europa e i^ 
tera tembló al considerar su situación precaria y la.s fu.icstls 
consecuencias que ppdia producir para su sistema el pronun^ 
ciamienlo y decision de un pueblo tan aguerrido conio nu­
meroso Los hombres exaltados, los que vejados por toda 
suerte de persecuciones deseaban ver en un solo dia destrui­
do el ominoso poder que pesaba sobre todas la.s clases, pug­
naban por romper el nudo de un solo tajo, pero la pruden- 
^‘^’ Pp'/^æ” y Í'«<^ío <Jel gefe que la nación eligió par.i ocu­
par eqsolio, el apoyo de un gobierno ilustrado y el auxilio d« 
todos los hombres previsores, lograron vencer todos los obs­
táculos y conducir la nave del estado con tino y destreja al 
puerto en que la vemos plácida y tranquila ostentar su fuerza 
y gallardía. Un acontecimiento tan inesperado como grandio­
so, rompió para siempre la red política que envolvía y enca­
denaba a los pueblos, y todos ellos dieron mas ó mimos se­
ñales no equívocas del espíritu que los animaba. La Polonia, 
digna de mejor suerte, se pronunció la segunda, y sus ilus­
tres guerreros hubieron de sucumbir al peso de su desgrieia y 
mas que todo de las tristes circunstancias en que ofrecieron á 
la Europa, atónita de su valor y decision, el triste espcctácuíó 
de una nación desyeularada víctima de la mas horrorosa in­
justicia. La Bélgica mas feliz, y con menos razon aca­
so, habia logrado separarse de la Holanda, y esla cuestión en 
que tantos intereses opuestos se ventilaban, hubo de compro­
meter la paz que tan necesaria era para con.solîdar la obra 
grande, cuyos resultados empezamos á ver realizados. La In­
glaterra cnlrélanlo no pudo menos de resentirse del univer­
sal sacudimiento; pero mas diestra, mas previsora é ilus­
trada, supo ceder á las circunstancias, prevenir las conse-—■ 
cuencias y modificar su sislema, colocando al frente de los 
negocios diestros hombres de estado, que estrechando sus re- 
Jacio-nes con la Francia han sabido á la sombra de tan po­
deroso auxilio sentar las bases de un nuevo’ sistema europeo, 
que ligando y uniformando los interses dd mediodía, prepa­
ran una sólida alianza , capaz en todas ocasiones de eonlra- 
restar las pretensiones de los gobiernos del norte y de ios 
agentes públicos y secretos, que aun pugnan por restable­
cer los abusos y preponderancia que perdieron. Fruto de tan 
sabia política ha sido el feliz desenlace de la guerra desola­
dora que afligia al Portugal, cuyo trono vemos por fio ocu­
pado por su legítima heredera, protegida por leyes sabias y 
justas, que curarán definitivamente las heridas que ha hi a re­
cibido aquel estado el ano de i8c8, y que desgarró y enve­
nenó la usurpación y tiranía mas horrenda. También á la 
España le ha cabida contribuir á tan gloriosa empresa, des­
pues de haber debido á mil felices acontecimientos, ;í la bon­
dad de su augusta Pteina Gobernadora, á la decision y leal­
tad de su benemérito y valiente ejercito, el restablecimiento, 
de sus antiguas leyes, la creación de una fuerza nacional, la^: 
bases en fin, de un sistema benéfico y protector que la ofre­
ce un porvenir lisongero y rico en esperanza.^. Todos estos; 
sucesos, y mas que todo; la union sincera y cordial que liga 
á las cuatro potencias que componen la reciente cuadrupla 
alianza, producirán resultados ventajosos ála felicidad de los 
pueblos, y poco á poco,, sin sacudimientos viólenlo'^,, sin tur-



bar la paz que tan esencial es pava la prosperiilad Je aque­
llos, veremos alejarse la espantosa tormenta que, formada en 
él polo, amenazaba envolver en sus ruinas á la Europa ente­
ra. Veremos también á la Italia mejorar sus instituciones, 
recobrar su antiguo lustre y formar parle de la alianza del 
mediodía, consolidando de esta manera un sistema político 
estable y benefico, que legaremos orgullosos á nuestros hijos, 
como la mas rica y pingüe herencia que pudieran esperar.

La España en 18S4.
Penosa es sin duda la tarea que se impone el periodista, 

cuando erigiéndose en censor público, toma por objeto de sus 
desvelos poner de manifiesto las hondas llagas que debi­
litan el cuerpo social, é indican el remedio mas conducen­
te, sin consideraciones personales, con toda la dignidad y 
candor que exigen materias de tanta transcendencia. No es 
sin embargo tan áspero el camino que de cuando en cuando 
deje de ofrecer llanuras agradables en que el escritor repose 
con deleite, adquiriendo nuevas fuerzas para superar los 
riesgos y escabrosidades que se le presentan á lo lejos. Nos­
otros que por una serie de casualidades, por una feliz conni­
vencia de circunstancias, que si un tiempo nos parecieron 
desgraciadas, ahora aceptamos como de escelente agüero para 
nuestra tarea, volvemos á entrar como aguerridos veteranos 
en la ya para nosotros, trillada carrera periodística, bajo 
auspicios muy lisonjeros, y en vez de columbrar como otros 
espesas nuves en el horizonte de nuestro porvenir, descubri­
mos con placer una rosada aurora, cu)O naciente brillo nos 
promete dias muy claros, en que mecidos por el aura suave 
de una justa y bien entendida libertad disfrutemos el reposo 
bario necesario despues de tantos años de borrascas, con­
tinua inquietud y desgracias sin número.

^Y quién no entregará su corazón á la esperanza si da 
nna ojeada sobre lo mucho que ha pasado en pocos meses? 
Desde el momento en que la escelsa Cristina pudo mandar 
obedeciendo á su corazón generoso, comenzó aquella mano 
benéfica á esparcir beneficios á nombre de su augusta hija. 
Sus primeros decretos abrieron los cimlerilo.s de un edificio 
tan sólido que nadie hubo que no concibiese ó temores muy 
fundados si era enemigo del bien, ó esperanzas muy posi­
tivas si era español verdadero. Las libertades concetiidas á la 
industria la educación, las arles, las ciencias protegidas, la 
prensa con muchas menos trabas, la policía mejor enten­
dida y confiada á unas manos ya ventajosamente conocidas, 
las varios proyectos de mejoras adoptados, la administración 
de justicia mas espedlla .... todo en una palabra reanimó como 
por encanto el cadáver de la Nación que fue Señora de dos 
mundos; y mientras aquellos que no viven sino á la sombra de 
los abusos, se proporcionaban partidarios con engaños, y 
los armaban prodigando sus tesoros, la ilustre bandera es­
pañola tremolando en las filas de uu ejército tan leal como 
valiente, volvió á enconlrar el camino de la victoria : los ciu­
dadanos pacíficos se armaron para tomar partean los peli­
gros y glorias de tan ilustres guerreros, y España que algún 
escritor eslranjero quiso borrar de la lisia de las naciones 
cultas, se presentó de nuevo á ocupar el lugar que no dejó de 
merecer aun en los días de su mayor opresión y abatimiento.

Completo, y puro, y universal hubiera sido el gozo si se 
hubiere podido borrar de la memoria el ominoso año de ad, 

■ cuyo recuerdo vino á echar hielo sobre las llamas del mayor 
entusiasmo. No es de eslranar que lema la inconstancia de 
la.s olas el que esptrimenló los horrores del nauíiagio , y mu­
cho mas si ve en el cielo algunas de aquellas señales que anun­
cian la borrasca. Oíanse los clamores de la voz pública des- 
aprobando la marcha lenta ó dudosa de aquel minisleiio: 
veíanse ocupando sus destinos, y algunos muy importante.';, 
aquellos que por notoriedad no habian subido á ellos por U 
escala del patriotismo; notábase la lentitud en el castigo de 
la.s tramas que se descubrían : observábase que lo.s perpetuos 
enemigos del orden seguían en posesión de causar el mismo 
daño: que las facciones, semejantes á la famosa hidra, re­
nacían (íii medio de las derrotas, y lo que rn-as dolor causabft 
á lús buenos era la desconfianza con que se le.s miraba, cn- 
terprelando siniestramente sus ma.spu.ros senlimientos. Ni la 
inudanza del mini.sterio aplaudida con tanta lazon como in— 
tusiasmo, ni la publicación del Leal Estatuto, ni el ver se­
ñalada irrcvocablcmenle la época de La reunion de las Cortes 
generale.s , áncora de la esperanza de la patria , fueron po­
derosos motivos p.ora disipar enteramente los temores de un 
cambio funesto; y entre los vivas y las alegres canciones de 
la libertad naciente, lesoii.oba el año de ao pronunciado por 
muchos tímidos que blasonaban de prudentes.

Sin embargo aun los hombres menos aficionados á com- 
p.arar épocas no pueden dejar de conocer las ventajas de la 
presente, aunque no jmeda negárseles que aun subsisten mu- 
chas (ie las causas que produjeron tan funesto aconlecimien- 
to. Ahora lo.s malvados no tienen en el alto gobierno, ni en 
1á.s potencias vecina.s aquella protección que los alentaba; pues 
hoy las instituciones de las naciones limítrofeseslan enarmo­
nia con las nuestras, nos une un solemne tratado, y el Estatuto 
Leal emana de la libre voluntad, de las virtudes cívicas, y de 
la hermo.sa alma déla Reina Gobernadora, quien reconoce en 
él su obra, y lejos de minarle en secreto, es indispensable, que 
como cosa suya le proteja. El ejército, modelo de valor y leal­
tad está mandado por gefes dignos de tales tropas, y de lacón- 
fianza de la patria: las filas de la Milicia Urbana se aumen­
tan cada día; y hay en el ministerio patriotas ilustrado.s, 
celosos y esperimentados , no solo en el arte de mandar, si­
no en la constancia de sufrir. Con tales elementos, cou ta­
les esperanzas, coa hombres escogidos á la cabeza de los ne­
gocios, podemos esperar en breve que la nave del estado pa-, 

sará ilesa sobre los escollos que la cercan , hasta entrar en 
el puerto de una felicidad completa y duradera. Confiemos 
también que sirviéndono.s de norte la esperiencia de lo pasa­
do, no perderemos de vista el carácter de los eternos enemi­
gos de la p.itria , sus artes rateras y sus inmensos recur­
sos: que tenaces en el propósito que una vez forjaron, se 
doblan como la caña cuando temen que el poder les oprima, 
lloran para engañar al ignorante, fingen peligros para ater­
rar al débil, prodigan su oro para ganar al menesteroso, 
pronuncian con labio impuro los nombres mas sagrados pa­
ra deslumbrar á los sencillos, redoblan sus esfuerzos cuando 
se les desprecia, los encubren cuando se les mira, y en fin, 
la intriga es su táctica, y sus armas la hipocresía y el dine­
ro. Ni es posible dudar que el actual ministerio unido á las 
Cortes, no olvidará los manejos de nuestros contrarios, y 
verá que quien no los castiga los proleje, quien los desprecia 
los sirve como el mayor amigo, y quien no sabe observar 
su marcha tortuosa está muy espuesto á verlos presentarse 
de pronto en una altara que parecía inaccesible para ellos. 
Por desgracia aun permanecen armadas y reunidas esas ga­
villas de sus esclavos, y pues que los últimos sucesos no han 
eslinguido la esperanza en sus viles pechos, es señal de que 
en algo la fundan, y que están prontos á aprovecharse de 
los errores involuntarios, del mas pequeño descuido que 
vean en un gobierno amante del bien de la patria.

Confesemos sin embargo lo mucho que se ha ganado en 
poco tiempo: esperemos que se complete la obra de nuestra 
regeneración política ; pero no creamos que está hecha. Las 
Cortes generales al empezar sus tareas hallan la patria como 
el campo en la primavera, brotando flores y prometiendo 
frutos, pero también encuentran ardiendo la tea de la dis­
cordia, y agitada por manos muy diestras , no bien asegura­
da la confianza general, subsistentes muchos ob-stáculos pa­
ra alcanzar el bien deseado, y solamente empezada nnestra 
regeneración política. El trono la quiere, ha restablecido las 
antiguas Cortes, para oir la voz de la nación en tan intere­
sante como árduo negocio. Aguardémoslo todo de la bené­
fica Cristina, del celo é ilustración de su ministerio, y de 
la sabiduría y patriotismo de ambos Estamentos; y pues la 
mayor utilidad de la prensa es contribuir á las miras del go­
bierno , cuando estas son rectas, ya indicando el camino, 
ya previniendo y dirigiendo la opinion pública , tomaremos 
parle en tan noble empresa , esperando que los buenos de­
seos suplirán lo que falte á nuestro talento. El bien de la 
patria será nuestro norte, y el Estatuto Real laj¿r.újula que 
á él nos dirija.

Revista de periódicos.
Eco del comercio. = ToAos se preguntan qué serán y qué trae­

rán las Corles? Los enemigos de las reformas y de lodo lo bueno 
inlentan asegurar que no' caminarán de acuerdo con el gobierno; 
y el autor apoyándose en las circunstancias de los Procuradores 
elegidos, anuncia que unidas siempre al gobierno, concurrirán 
por su parte, y sin salir de sus atribuciones , á consolidar la fe­
licidad de. la nación.

Re.«pondlendo à la pregunta ¿qué harán las Cortes? pasa á in­
dicar algunos de los puntos que en su opinion deben ocupar sus 
primeras se.siones: v. gr. ; i.°, asegurar lo.s derechos del trono, 
y que ninguna duda quede acerca del orden legal de suceder en 
la corona. 2." Que el gobierno, de cuya naturaleza moral depen­
den lodos los bienes, ofrezca en su organización legal las garan­
tías que aseguren el goce tranquilo de los fueros nacionales , y el 
uso que los minisiro.s bagan de su autoridad. Estas garantías las 
hace el autor concurrir en la buena institución dfc la Milicia Ur­
bana,en la libertad de la imprenta, en una ley que sirve de e.scudo 
á la libertad individual, yen el modo de hacer efectiva la res­
ponsabilidad de los ministros. Finalmente, dice que debe llamar 
toda la atención de las Corles la organización de los ayuntamien­
tos , que son la base de toda buena administración.

La a¿je/a. = P»ra hacer reformas útiles se requiere tiempo, 
saber y necesidad. Contrayendo estas ideas a! sistema de hacienda, 
y convinando , i.*’, en que necesita reformas y acaso muy esen­
ciales : 2.° en que por desgracia hasta ahora nada consiguieron 
lasque las intentaron; y 3.", que no basta para esto la rutina 
ni la simple práctica de oficinas, se propone el autor indicar los 
preliminares con que un sabio ministro de hacienda debe empren­
der este áspero y glorioso, trabajo. i

Ailles de lodo e.s preciso que el tal ministro se halle adorna­
do de lo.s conocí míenlos necesarios, y del carácter mas firme y 
mas decidido amor al trabajo. Suponiendo al ministro con estas 
circunstancias, debe empezar considerando en grande el sistema 
de hacienda , y descomponiendo en su imaginación el todo para 
conocer la relación de sus parles. Pasará en seguida á examinar 
como se recaudan las rentas, como se distribuyen, adminis­
tran , ele. , hasta conocer á fondo lo que es, para formar el plan 
de lo que debe ser; atendiendo á que antes de destruir es preciso 
crear, y conocer que lo que en unos países pudo ser útil será aca­
so perjudicial en otros, y que la naturaleza de los impuestos es 
tal queso enlaza en la co.slumbre , usos , y aun errores de los 
pueblos, de modo que requiere de su mucho tino el abolidos ó na­
turalizarlos. La.s teorías se saben fácilmente; pero con mucha di­
ficultad se aplican.

El autor insistiendo en lo necesaria y difícil que es semejan­
te tarea, indica lo que hay que hacer, y confia que el actual ge- 
fe de tan importante ramo , corresponderá á las esperanzas que 
generalmente se tiene en sus conocimientos y demas prendas.

Revisla e.<!panola. = Insería un artículo firmado por Lino, 
abad de san Cucufal, en contestación al que se insertó en la Abe­
ja relativo al que el mismo abad había publicado con el título 
de Jlíonges en el Mensagero de las Cortes. Omiliraós estractarle 
porque versa sobre una cuestión ya entablada antes de piesen— 
tarse nuestro periódico.

Jííenxagero de las Corles. —Las elecciones para Procurado­
res de Corles en general, y con especialidad las de Asturias, ma­
nifiestan que, á pesar de los enemigos de. la patria, esta nación 
generosa proleslando tácita, aunque solemuemcnle contra la vio-

dencia de 182?», sigue con gusto la propia marcha que entonce» 
se interrumpió, y que el tiempo que ha pasado no ha sido ma» 
que un al/o hecho en este camino.

Con el título de Ee' polilica, dice que hay en la política pro­
posiciones demostrables que pueden llamarse principios, y otr-as 
que solo pueden pasar por meras proposiciones. Los principios son 
hijos de la convicción, la.s opiniones suelen depender de las cir­
cunstancias, y son mas ó inenos alterables. Todo cambio de prin­
cipios en política supone ignorancia, ó ligereza , ó mala fe, ó qui­
zá todo junto. Examina despue.s las causas que pudo haber para 
que muchos cambiasen de opiniones en la.s anteriores épocas, ak‘.a 
mas ó menos su conducta , y concluye diciendo , que por ma.s que 
se quieran materializar los intereses de los hombres , hay una fé 
política , una moral política necesaria en toda sociedad , y cuya 
carencia es un indicante de destrucción, un síntoma de muerte.

Noticias del reino.

CORUÑA 5 de jul o. lia lleg.ido el 3 del corriente proce­
dente de Lóndresel bergantín Eio/cla, conduciendo á su bor'lo 
cuatro brillantes yeguas y tres bermoso.s caballos padres para 
S. M. la Reina Gobernadora , y ademas 3oo pares de pistolas y 
lOoo tercerolas.

GRANADA 7 de julio. El señor gobernador civil de la pro” 
vincia de Granado à la apertura de la junta electoral de provin­
cia, ha hecho un discurso en el que se encuentran algunos perio­
dos que merecen citarse.

’'Señores electores de los diverso.s partidos de esta provincia: 
hoy es uno de los dias mas célebres que marcará nuestra histo­
ria : hoy es el dia terrible en el que una equivocación puede des­
truir todas las esperanzas, convirtíendo en disolución y ruina 
el deseado edificio de nuestra felicidad..... este, en fin , es el 
dia , este es el momento de la discreción y de la sensatez, 
Desarraigar envejecidos abusos, abrir los obstruidos canales de 
la prosperidad pública , aliviar en lo posible las enormes cargas 
que pesan sobre esta casi arruinada nación , restablecer sus sa­
bias y desusadas leyes, formar otras nuevas y análogas á las lu­
ces v exigencias del siglo, y trabajar para volver á este pais clá­
sico de virtudes y heroísmo su antiguo lustre y eclipsada glo­
ria ; tales son los sublimes y dignos objetos de la importante mi­
sión de los Procuradores á Córtes que hoy se han de nombrar. 
JSIe li.sonjeo, señores, de que vuestras luces os darán el fino tac- 
lo" qufr-n££esitais para conseguir el acierto en la elección qne 
vais á . , .

CIUDAD REAL 7 de Julio. Los restos de la.s faccione.s del Los 
cbo, Lobilo y Barba, se hallan diseminadas por estos alrededore- 
comeliendo lodo género de atrocidades. Dia.'; pasados robaron una 
yegua y un caballo al e.scribano don Juan Manuel Camborda; 
como igualmente el caballo al médico don Antonio García que 
iba á reconocer un punto distante media legua de e.sta para es­
tablecer un lazareto; lo sentenciaron á muerte, y solo á fuerza 
de pagarles una contribución en dinero lo dejaron libre y se res­
tituyó á su casa á la una de la noche.

CUENCA 8 de Junio. .4 consecuencia de propuesta de este 
comandante general al Exemo. Sr. capitán general de Castilla la 
Nueva, se ha mandado que se reúnan en un solo cuerpo todos 
los miliciano;; aprobados ha.sta el dia. tanto lo.s inscrito.s con ante­
rioridad al reglamento , como los ali.stados despues. Las propues­
ta» en lernas de. gefes y oficialc.s se harán por conduelo del go­
bernador civil, como igualmente se pedirán las armas que nece­
siten para las tropas de infantería y caballería: de este modo se 
sacará de esta institución todo apoyo y garantía para la estabili­
dad del trono de Isabel II, y de las libertades patrias.

Noticias estrangeras.
POLONIA.

Gran ducado de Posen 10 de Junio.
. Lo.s polacos siguen su obra. Arrojados á uua tierra lejana no 

viven sino para su patria; piensan cu su porvenir, ie preparan 
su.s meditaciones, ellos le obtendrán por sus perseverantes es­
fuerzos y los mismo.» sentimientos animan .á los que han que­
dado en sus casas. Todos estamos guiados por la.s mismas ins­
piraciones. Los estados provinciales de Pozuanie son un ejem­
plo brillante de nuestra aserción. En la sesión de este año se 
lian propuesto á los estados muchas peticiones de la mas alta 
importancia. Voces independientes se elevan á presencia del po­
der. Solo citaremos do.s de estas peticiones; la una pidiendo al 
rev de Prusia una carta constitucional y garantía.» de nacionali­
dad: la otra la revocación de las ordenanzas contra los ciudadanos 
de Poznanie que han sido arrastrados por un deber heróico á lo­
mar parte activa en la guerra de i83i.

M. Kossecki, nuncio de Odolanow, autor de la primera, an­
ciano de mas de 60 años, habló asi delante de los estados reuni­
dos: «ilustres estados, en la primera dieta propuse apoyar nues­
tra petición en demanda de nuestra nacionalidad sobre el trata­
do de Vicna. Hice presente que los ataques contra esta herencia 
querida no concluirian sino con la pérdida total de todas nues­
tras esperanzas. Mis temores se han realizado. Nuestros males no 
han recibido alivio alguno. Los luncionarios de S. M. han abju­
rado hasta el menor sentimiento de pudor; pretenden apagar has­
ta la última chispa de nuestra nacionalidad. Vuestros corazones 
se sublevarían al oir la relación de todas las violencias cometidas, 
en el gran ducado de Posen. Cada uno conserva un tlolovoso re­
cuerdo.- permítaseme esponer los mas recientes. Ya la lengua po­
laca no sirve para los actos públicos sino como una simple Ivaduc 
cion sin valor. El águila blanca se ha borrado ya de nueslias ai 
mas. El presidente del Gran Ducado ha lomado el título dep/C' 
sidenle de prooincia^ y aun los últimos funcionarios públicos na 
turalcs del gran ducado han sido reemplazados por estrangeros. 
Agobiados, como nos hallamos, nuestros deberes llegan á sef 
mas santos, mas imperiosos, ¿quién no querrá, sacrificarse pPi^ 
millares de niños cuyas madres con el mayor dolor bañan eou
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sus lágrimas, al pensar que no heredarán una lîacionalidad que 
habla constituido la felicidad de sus padres? Las dietas preceden­
tes han cumplido con su deber. La dieta actual debe ejecutar su 
última voluntad. Permítaseme recordar las palabras pronuncia­
das en la última dieta.” ’’La nacionalidad está perdida, lodo está 
perdido. ¡No debe haber indecision!” y estas palabras de un di­
putado de Szamotuly : «¡guardémonos de medias medidas!” El 
diputado patriota propone en seguida una petición al rey. Des­
pues de reproducir en la inlroducion los agravios enumerados 
e« la locución que precede , y despues de haber invocado las ga- 
r.'intías dadas por el congreso de Viena y por el mismo rey de 
Prusia en otro tiempo, M. Kossecki reasume asi su petición: «que 
V. M. sea justo con el gran ducado de Poznanie; que nos dé una 
constitución que, garantizando nuestra nacionalidad, esté en har­
monía con el espíritu del siglo y nuestras necesidades. La justi­
cia, que lleva consigo su recompensa, colmará el abismo que los 
funcionarios de V. M. han abierto entre su trono y nosotros.”

La segunda petición es de M. Dziepuszycki. Tiene por objeto 
obtener la anulación de las órdenes espedidas contra los babitau- 
tes del Gran Ducado que tomaron las armas para defender la Po­
lonia en i83i. Estas órdenes tienen una fuerza retroactiva. Fue­
ron publicadas despues de la salida de un gran número de ciu­
dadanos para Varsovia. El peticionario declama contra este abu­
so del poder legislativo. Su petición es digna de atención lauto 
por sus conocimientos en jurisprudencia , como por la elcvaciou 
de sus sentimientos patrióticos. (Consiiíuc.)

SUIZA.

Zurich 21 de furito.
Ayer se han pasado al presidente del vorort nuevas notas de 

los estados de Alemnnia y de Italia , que han sido sometidas hoy 
al examen del consejo de Gobierno. Su tenor responde bastante á 
la idea que se tenia formada de ellas; sin embargo, no designan 
individuo alguno cuya espulsion pidan especialmente .Por el pron­
to se. limitan á pedir el reconocimiento del principio que los refu- 
giado.s que abusan de la hospitalidad que se les ha concedido en 
Suiza para turbar la tranquilidad de los estados vecinos, deben ser 
c.<pulsados. Reina una gran divergencia de opiniones en punto á 
saber si semejante pretensión es conforme al derecho de gentes, 
asi como sobre el tono de las notas en general; algunos suponen 
que si se cediera sobreesté punto, se hariin inmediatamcnle 
nuevas pretcnsiones. El burgomeslre Ilcrsel ha hecho lodos ios 
esfuerzos imaginables para determinar al consejo de Gobierno á 
dar á las potencias una respuesta salidactoi ia á efecto de evitar el 
entredicho comercial deque la Suiza se halla amenazada; pero el 
consejo ha creído que la exasperación de los espíritus y la falta 
de competencia no le permitian responder, y ha enviado, al.con­
sejo de Estado Ja^jJelibcraciones sobre una respuesta primitiva

ib»l»«Trt' ffSVSE\ bajo reserva de la.s deliberaciones ile la Dieta. 
Tsfirespucsta no podrá ciertamente darse basta que el Gran Con­
sejo haya dado su opinion sobre los vicios de los republicanos, 
y cuando las intenciones de las asociaciones sean bien conocidas.

Idem 2.3. Hoy ha nombrado el Gran Consejo una comisión 
que deberá lomar conocimiento de todos los actos y documentos 
que tienen relación con la materia de pa5a¡)Ortes; las demandas 
contenidas en las nolas y la conducta del consejo de Gobierno con 
respecto á las potencias estrangeras, y á los refugiados alemanes. 
La comisión hará inmediatamcnle su memoria.

Idem 24. La mayoría de la comisión nombrada ayer por el Gran 
Consejo ha propuesto dar satisfacción á las pretcnsione.s conlenidas 
en las últimas notas de las potencias. La minoría, reconociendo el 
principio del derecho de asilo, ha pretendido que con arreglo al 
derecho de gentes debia negociarse no sobre principios, sino so­
bre reclamaciones determinadas. En un discurso muy eslenso, 
Mr. el burgomeslre Herzelse ha esforzado para justificar la proposi­
tion (le la comisión, y para demostrar que el honorde la Suiza no 
podia estar inleresado wi despreciar las pretensiones ii queella ha­
bla dado lugar, y que en semejante circunstancia el Interes de los 
nacionales debia preferirse al de los estranueros que se hablan 
mostrado poco dignos de la hospitalidad que se les habia conce­
dido.

A la una se habia suspendido Is sesión. iGazdie de Zurich.)

FRANCIA.
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acontecimiento de muellísima importancia para 
lodos aquellos que conocen la perspicacia de este hombre de es­
tado , y el brillo del papel que ha representado en la corta car- 
reia constitucional que la España ha recorrido. Sise añade al vi- 
goi que adquirirá el ministerio con este refuerzo, el haber evita- 
< o que un hombre de su importancia se pusiese en las Cortes, á 
a t.a leza de la Oposición, (|uc no dejará de formarse, riesgo muy 

veiosiniil á no haberlo llamado al seno del gabinete, el minislc- 
•o se la salvado á la vez de un peligro, y adquirido un aliado 
luy inipoi l.inte; de cuya doble cou(|uista le felicitamos, cstan- 

i.-* la entrada del señor conde de Toreno, el ga-
'iu(l( .oinaiá uii.a marcha ma.s firme y menos vacilante, no te- 

‘’posición impotente que su.s medidas liberales 
i.naii atilmenle por tierra. El decreto del regente de Portu- 

^^ ’J”'!” "t’icmlo lodo.s lo.s conventos cxisteule.s en el reino, ha 
‘ ^ algunas pcrsoiia.s poco instruidas del verda-

I ^ *^^ '^ península, que e.ila misma medida conven-

los (railes que acaben de perder su
Oposición sorda y rencorosa que sos- 
de las nuevas ideas, en vez de hacer-

mártires, y reunir á su cas-

® -‘'P“ na .nías esto es un error, pues aunque el clero ha 
ma " ^ ^" ^^^'^ ’ niucho menos atrasado de lo que se cree, la' 

tayoi pai te de su inlhijo; existen aun sin embargo costumbres y 
fi ^^^''l’*”'^’*^® respetables, porque son desinteresadas, y el cbo- 

‘illas de una medida de esta clase seria demasiado vio- 
‘tnlo. Es ucees lirio dejar á 
dominio por el efecto de la 
tendrán contra el progreso 
los representar el papel de
se P'’‘-‘®‘^“P®‘^'nnes fanáticas sobre la.s cuales aun 
lodn« Ins (railes portugueses fueron cómplices casi 
casl¡.>»V ^ “^“•'P^eion de don Miguel: es, pues, justo que sean 
fan-sr '^ ransa del usurpador arrastre tras sí á su.s 
oniip ^ a<oi»; pero los españoles, aunque diametral mente

«nayor parte á toda idea de progreso, no habiéu- 
tos '* ®í‘*®***«‘«ente, á esccpciou de algunos conven- 
envolvpJ^f'^Y^’i*^”?*'^ ^' orden de cosas actual, seria impolílico 

o o el clwo regular en una misma proscripción.
a supiesion instantánea de los conventos revolucionarios, 

nos parece muy justa, sirviendo esta medida rigorosamente equi­
tativa para sondear la opinion pública acerca de este punto de­
licado; podiendo luego por medio de algunas medidas de pura 
piecaucion, como por ejemplo la proMbicion de recibir novicios 
en los conventos, cortar el árbol por su raiz, y hacerle que 
muera poco á poco y sin sacudimiento. A medida de laestincion, 
los bienes de cada orden serian , parte reunidos á los dominios 
del estado ó vendidos á bajo precio, y parte distribuidos á los 
pobres paisanos, cuya existencia dependía de las limosnas de la 
orden.

Toda orden reducida á un cierto número de miembros, po­
dría ser considerada como estinguida, asignando una pensión so­
bre sus bienes á los hermanos que sobrevivan cuando el gobierno 
entre en posesión del resto ; y asi en un espacio de veinte años„ 
á lodo mas , podría la España libertarse de este gusano roedor, 
sin tocar en lo mas mínimo á ningún ínteres existente. Si la opi­
nion pública ó las preocupaciones del pais le reclaman, se po­
drían aun conservar aquellas órdenes ma.s útiles á la humanidad 
como por ejemplo, los que se dedican á la instrucción de los po­
bres ó á la curación de los enfermos.

Algunas personas bien informadas, tanto de la situación mo­
ral de Portugal como de su estado político , creen que esta me­
dida hubiera sido mas conveniente que una supresión brusca y 
completa de todas las órdenes monásticas ; pero en lodo caso los 
resultados de esta medida en Portugal, servirán de guia al poder 
en España sobre la marcha que le conviene seguir , y las leccio­
nes y la esperiencia de un pais no serán al menos perdidas para 
el otro.

Idem 3o. Son conocidas las elecciones en su totalidad, pues 
se tiene noticia de 44^ miembros sobre 4^9 de que debe compo­
nerse la cámara electiva.

La anterior cámara se dividia, como sucede á todas las a.sam- 
bleas deliberativas en mayoría y oposición; entre una y otra ha­
bia una porción lluctuante que se inclinaba à la mayoría ó á la 
Oposición según las circunstancias.

La mayoría se consideraba componerse de 25o, la oposición 
de i5o, y la parte lluctuante de 5o. Los ausentes alteraban este 
número, pues casi nunca han volado como presentes mas de 4oo 
miembros.

En la actualidad se ha modificado del modo siguiente: Han 
salido elegidos 162 miembros de la antigua cá.nara. La opo.-icion 
ha perdido en estos 82, la porción (lurluanle iS, y la mayoría 
65. Por este significativo juicio de los electores se viene en cono­
cimiento que la anterior oposición ha perdido de Go á yo votos, 
lo que da una diferencia de 120 á i4o, pues que los votos de me­
nos en un lado, lo son demasen el otro.

Dando pues go votos á la oposición, 32o á la mayoría, 5o 
la porción intermedia, es el cálculo mas seguro de las fuerzas 

respectivas de cada partido.
En consecuencia, en lugar de 200 de la mayoría , 60 del par­

tido intermedio, y i5o dé la oposición, se tendrá 820, 5o y 90. 
Los legilimistas en número de 15, están comprendidos en la opo­
sición. Çfourn. de Paris.)

Hacienda.
En los estados moderno.s la hacienda es la clave del edificio 

social. Cuando su organización es mala , se paralizan lodos los 
ramos del gobierno ,y de esta paralización resulta el hundimiento 
de los estados. La mayor parle de la.s revoluciones deben su ori­
gen á la mala administración de la hacienda pública, asi como 
el bienestar de los individuos y la prosperidad de las naciones 
depende principalmente de la tonna de las contribuciones, de su 
cantidad, del orden administrativo de las mismas , de la econo- 
mí.a en el gasto, de la circulación rápida del tesoro público y del 
crédito de las naciones.

Estos conocimientos forman los elementos de una ciencia tan 
estensa y complicada , á pesar de la sencillez de los principios 
en que se tunda, á causa de las aplicaciones de estos mismos 
principios al carácter, situación y circunstancias particulares de 
los diversos pueblos, que á las veces producen estos resultados 
totalmente diversos.

Los antiguos tenían destinada una parte de los frutos de la 
tierra ó del territorio para las necesidades públicas , y los roma­
nos fueron los primeros que establecieron los censos, la capita­
ción , los derechos sobre los vendedores y sobre los barcos. Sus 
publicanos mostraban en todas circunstancias la mayor avari­
cia. Cuando los bárbaros destruyeron el imperio, las contribucio­
nes públicas volvieron á tomar su primera sencillez. No co­
nocían ningún impuesto en dinero, y todo se limitaba al servi­
cio personal y á la exacción de algunos víveres y caballos según 
las necesidades del príncipe ó del estado ; el resto de la Europa 
estaba administrado de la misma manera , y solo cuando los do­
minios de los reyes (ueron dados, vendidos ó usurpados, ima­
ginaron entretener fuerzas militares permanentes para conservar 
el resto de su poder, y entonces recurrieron á los tributos pe­
cuniarios.

En los países en que hombres poderosos ó corporaciones nu­
merosas contenían la autoridad del trono, el establecimiento de 
los impuestos dió márgen á grandes dificultades , á vivas resis- 
tancias. En la imposibilidad de hacer pagar muchas veces por la 
fuerza, (ué preciso recurrir á toda clase de consideraciones y con­
ceder á los señores y comunidades cartas é inmunidades, si se que­
rían obtener los subsidios por el consentimiento nacional. Los 
pueblos por medio de sus gefes ó representantes se acostumbra­
ron á pedir la reparación de los agravios antes de consentir en 
los impuestos, y desde este momento pusieron límites á la auto­
ridad, y los derechos de los súbditos recibieron una garantía que 
los aproximaba mucho á la libertad. Bajo este concepto el siste­
ma de contribuciones en dinero ha hecho un bien inapreciable á 
los hombres en todos los pueblos donde aquellos han tenido bas­
tante talento ó fuerza para conservar el precioso uso del consen­
timiento nacional.

El establecer un orden en la hacienda es el primer paso que 
una nación debe dar para su estabilidad, su prosperidad y aun 
par.a su justicia.

Para examinar las bases sobre que debe reposar este edificio, 
nos proponemos en varios artículos, según lo permita la corla es- 
tension de un periódico, dar una idea á nuestros lectores de los 
principios generales reconocidos por todos ó la mayor parte de 
los célebres publicistas , examinar todas las clases de contribu­
ciones establecidas en los países mas adelantados de Europa, 
uu método de recaudación , y el establecimiento de su crédito.

Eaaminaremos en seguida el estado de nuestra hacienda desde 
la época en que merece ocuparse de ella, y manifestando los vi­
cios de que, en nuestro concepto adolece, indicaremos los re­
medios. No tenemos la presunción de creer podamos decir nada 
que se oculte á la penetración del digno gefe que actualmente se 
halla al frente de la hacienda; sin embargo, hay ciertos detalles 
en la parte administrativa que paralizan los planes mejor com­
binados, yqueá las veces se consideran como insignificantes ; pa­
ra conocer estos no bastan los estudios mas profundos , es preci­
so la práctica de los negocios , y en ciertos ramos que en otros 
tiempo hemos conocido, creemos que nuestras observacione.s 
podrán no estar demas, y coadyuvar en algún tanto á la per­
fección del plan general de hacienda que 2I gobierno debe presen­
tar y discutirse en las próximas Córtes.

COMUNICADO IMPORTANTE.

Sr. Redactor del Observador: muy señor mió ; cumplo la pa­
labra de darle á usted algo de mi cosecha para adornar la entra­
da en el público de su periódico. Este al^o no será mucho, por­
que no estoy de vagar; pero será en oro, para que el valor supla 
por el volúmen. Los nuevos descubrimientos son para mi el oro 
de lo.s conocimientos humanos. Al caso.

Soy único poseedor, sin necesidad de privilegio, del modo de 
eviíar ¿a /ermeniaria aceío.ia de Io.k vinos. Lo repetiré en castella­
no que todos entiendan: del modo de evitar que ¿os vinos se 
tuerzan, se agrien ó se vuelvan vinagre: no alterando su salu­
bridad, dándole mas fuerza; ó mejor dicho, haciendo resaltar 
mas su fuerza, pues (¡ue nada se les añade: y desenvolviendo cierto 
^f^J^ 1 g»e le dan los años, y se llama rancio.

Es bien sabido que los vinos añejos no están e.spueslo.s á tor­
cerse; y por eso mi descubrimiento hasta cierto punto, se-podría 
espresar con esl.a (órmula : m 'do perj^eccionado de hacer su_frir 
al vino »n poco'i dias su elaboración intestina de cien anos.

Quiero regalar al público mi descubrimiento si lo fuese; pero 
no quiero que por esta vez sea ingrato conmigo. Lo sabrá; pero 
será de boy en seis mesc.s. Este tiempo me parece suficiente para 
oir reclamaciones nacionales y estrangeras, si mis resultados no 
son nuevos: y también las observaciones sobre su mas ó menos 
utilidad. Y^ si ahora lo dijese, es tan sencillo mi modo, tan en­
lazado con lo que todos sabemos ya, que le quitaría el mérito, y 
lo dejaría reducido al huevo de Juanclo.

Donde acaba el empírico, comienza el sabio: dentro de seis 
meses, mi procedimiento pertenecerá á la química; ocupando el 
lugar que le corresponda en la teoría de la fermentación de lo.s 
líquidos espirituosos: y en esta materia, no pasa de ser un aficio­
nado su atento servidor. Juan Alvarez Guerra

Industria.
El periódico titulado el Amigo de la caria publica el 24 de 

junio lo siguiente,
En la última tenida de la sociedad académica ha hecho el 

doctor Cnepin verbalmente la comunicación siguiente. Señores, be 
leído en los diarios que en Alemania hablan conseguido impri­
mir la litografía en la prensa ordinaria , deseo.so de evitar á mi 
pais dar privilegios de importación, he tratado de averiguar si era 
posible y de que manera podría serlo, y algunas esperíencias in­
completas rae han conducido á los resultados siguientes.

i .° A dibujar sobre una plancha de estaño pulimentado con 
un lápiz grueso como se hace sobre la piedra.

2 .° Pasar agua fuerte sobre la piedra.
3 .Ï Pasar un rodillo negro para que el dibujo se señale.
4 .® Pasar otra vez agua fuerte.
5 .° Hacer borrar no por un artista sino por un oficial las 

partes que deben quedar vacías.
Yo poseo este resultado: por este medio se puede trasformar 

á poca costa un dibujo litografiado hecho sobre plancha de estaño, 
en un grabado de relieve parecido á los hechos en madera.

Deseo que esta idea, que no he tenido tiempo de perfeccio­
nar, sea útil á los que de ella pueden sacar partido y que sirva 
para popularizar el grabado de relieve,

Tribunales.
------ —«TTn«^íffnr**~--------

Hoy se ha visto por la comisión militar de esta provin­
cia para su fallo el ramo separado de la causa formada con­
tra don Francisco Gonzalez Estéfani, acusado de delito de 
infidencia, y la de su.s consortes en la general que se ha seguido 
con el mismo objeto. En ella se observa que el fiscal que la 
ha instruido por su parte no ha omilido medio para la ave­
riguación de la verdad del hecho y de los cómplices que 
podía tener el Estéfani, y en su conclusion, manifestando el 
horroroso delito del acusado, hace ver que solo la ambi­
ción le habia podido inducir á cometer tamaño alentado 
cuando debia vivir agradecido á los favores que le ha­
bían di.spensado SS. WM., mediante á que ningún mérito 
tenia para obtenerlos, pues que su nombre no figura en la 
historia unido á ningún hecho de gloria, ú honra á la na­
ción. Le considera convicto y confeso, tanto por los pa­
peles que le fueron ocupados entre los que se halla una de­
legación hecha por don Manuel Sainz de A^elasco, á favor 
del Estéfani, una orden del traidor Zumalazarregui á los 
pueblos de Navarra, imponiendo penas á los que siguiesen 
el gobierno de S. M., y una apuntación de las medidas que 
debían tomarse y premios que debían darse á los que sa­
liesen á las facciones, cuanto por su misma declaración en 
que no puede negar el sitio donde se reunió con varíes de 
los cómplices para cotejar la letra del pretendiente en los 
poderes que traía Velasco, con los que tenia aquí un tal Ser- 
radilla, oficial que fue de la guardia (y de los primeros 
espulsados) que vino vestido de fraile desde Portugal á esta 
Corte, con igual aclorizacion ala de Velasco, reducidos es­
tos poderes á levantar facciones, hacer requisiciones de armas 
y caballos, y apoderarse de los fondos públicos bajo recibo, 
constando por diligencia, que obra en la causa, el mismo pro­
yecto de asesinar en Madrid á los señores Ministros, á Fer-



’tfeáíiúez ¿el Pino-, padíe ó hijo, al pïesidenle de la Couusíon 
teiilitar, y ©Iras varias personas en el acto de dar el grito de 
iebelion,

El fiscal en sa vista ha pedido la pena de tnuerlú 
eti garrote vil con arreglo al artículo a.' del Real dt-* 
x:relo de a de octubre de i83o. El defensor solo ha 
podido alegar en favor dé Estefani la enumeración de 
sus largos servicios y algunas razones sofísticas y de po­
ro valor. La debilidad de Eslefani descubrió, que el sitio 
tlonde se habían reunido, á tratar de recibir los poderes, 
fue la casa de D. Matias Pereda Sanlisleban, el cual ann- 
qae negativo, en un careo que tuvo con el Eslefani no pu­
do meiíos de convenir en mochos puntos, y aunque des­
pues quiso retractarse, alegando su atolondramiento y dcbili- 
<lad de cabeza-, se halla desvanecido en el proceso este asei- 
lo, y no deja lugar á su discnlpa> por lo cual el fiscal ha 
contra e'l pedido la pena de lo años de presidió con reten­
ción en uno de Africa.

Su defensor ha alegado en .su favor mas sólidas razones, 
pero sin embargo no creemos-haya desvanecido los caigos.

Los leves indicios que resultan contra los demas com­
plicados en esta causa, nos inducen á no hablar de ellos.

La causa se empezó á las 8 de la mañana, y la senten­
cia se ha pronunciado por los Sœs. vocales cerca de las 8 de 
la noche. Ignoramos cual haya sido aquella , pues no puede 
tener fuerza sCgun está mandado hasta que sea aprobada por 
el Exemo. Sr. capitán general de la provincia.

El concurso ha sido numeroso, ninguno de lo.s 1res reos 
principales se ha presentado; y ningún incidente ha turbado el 
curso de causa tan interesante.

k opinion pública. ¡Hasta cUándo se burlarán de U Unidad del 
gübitrnol ¡cuándo llegará el día de la justicial

Copia del poder dado por el pretendienie á don Manuel Sainx: 
de Kelasco que se cita en Ja causa del señor Esie/ani.

Es mi voluntad que pa.scs á Espana á levantar paiiidas de 
valientes españoles , y ron ella.s sostener los legítimos derechos que 
me compelen á la corona de España. Te autorizo para este obje­
to, y en su consecuenria podrás hacer la requisición de armas y 
caballos , y tomar los fondos pertenecientes á mi real erario (lo­
do bajo el correspondiente recibo), y obrando con prudencia mi­
litar practicarás cuanto sea necesario y conveniente á la consfecu- 
rion de tan grande objeto. Mando estrechamente y bajo la mas 
severa responsabilidad á todas las juítiiias del reino, |te auxilien 
de lodos modos, y lo mismo mando á lodos los españoles. Pala­
cio de Villarreal v enero 3 de i834.=Yo el Rey.=Lugar del se­
llo. =A D. M.S. b. V.

Presentamos la siguiente cábala qus obra en la causa del se- 
Üor Efiléfani cogida entre Sus papeles.

Ronchi á Jos cinco renglones 
una cabala hallareis 
si Ja juegas ganarás, 
y si no llama á talones.

CABALA.

La cabala que presento 
el temo nos dá seguro 
oid atentos el cuento 
y no pongáis poeoí, un duro. 
Él 7 grande figura 
de'de el a3 jugó 
en el 33 falló 
jugarlo será locura. 
La gente ducha y madura 
ti 2 y 3 unirá 
el 5 no faltará, 
podrá lardar algún mea 
con el 5 el 8 el 3 
el terno se cobrará. 
11 figura de a 
la figura de 3 
unidos ambos á dos 
el primer estrado es. 
Aquel tonto que no siga 
dos meses esta jugada 
será preciso maldiga

8u suerte por desgraciada.
¡O Ronchi en la dirección 
á tu cargo encomendada 
procurarás no haya nada 
que parezca innovación. 
Prescinde de la opinion 
que cualquiera tener puede, 
y evitarás le suceda 
lo que á tu anterior paisano 
que llevó un golpe de mano 
que á poco sin huesos queda. 
Si mi consejo siguieras 
y la cabala jugaras, 
cuando mucho no ganaras 
por lo menos no perdieras. 
La ejecución no difieras

añádele al a un 3 
que el número 5 ts 
el que en la estraccion presente 
con ropa de pretendiente 
echará al n al través*

Ante.s de ayer cerca del anochecer hubo una ocurrencia qüé 
pudo tener grave» consecuencias. i • •

Dos Míliciauo» Urbanos de Madrid se hallaban hebiendó en una 
tienda de vinos generosos en la Plaza mayor; uno de ellos, que 
por el estado en que se encontraba, debía haberse cscedido algún 
Íanto armó pendencia con su compañero y parece tiró del sable 
c„ la misma tienda de vinos, resultando úna pepeña herida en 
la ¡n"lc á un muchacho mozo de la tienda que trató de interve­
nir. El dueño de la casa avisó al oficial dé la guardia de la cár­
cel , quien mandó un sargento y algunos soldados, para que en­
terado del hecho trajese ¡iresos á los qne resultáran culpables. El 
sargento lo verificó del Miliciano Urbano, á quien encontró con 
el sable desenvainado , dejándose el herido, á pesar de que por 
razon de ser la herida de pelea coivecuencia, podia muy bien ve­
nir por su pie; el oficial de gnardÍa le envió ininediatamenle á 
buscar dicho herido, y al pa.sar el sargento cerca del centinela 
avanzado que se halla en la enquiña de la cárcel de Corle, le dió 
orden para que á nadie dejase pasar, visto el guau número de 
gentc.sque se habiau agolpado con motivo de esta ocurrencia; nú­
mero que era de gran consi.leracion , á causa de e.slar esperando 
los dos batallones de urbanos que debían venir pronto del campo 
de ejercicio. Interin fue el sargento, un M.liciano Urbano lomó el 
herido de la mano y fue á presentarlo al cuerpo de guardia: al 
pasar junto al centinela, é.úc le dió un culatazo que lo echó por 
tierra » causando algún daño á un niño del urbano de siete á o. ho 
años que.su padre llevaba de la mano. El oficial que mandaba 
el puesto salló inmediatamente, y enlcrado del caso, dió al Urba­
no todo género de satisfacciones, promiticudule castigar á quien 
rcsultára culpado. Estos hecho.» que eu .sí so o liaslaute sencillos, 
fueron abultado.» por los hí.ilvados que quideran á toda costa 
sembrar la desunión entre la digna guarniciort de esta corle y 
la Milicia Urbana que tan imái im.; se halla de sentimientos 
y aprovechando la llegada de los dos batallones, lograron á fuer­
za de fií’urar hechos que no existian, exaltar lo.s animas de mu­
chos de estos. Sin embargo, á la voz de sus oficiales los miliciáno» 
dejaron burladas las pérfidas intenciones de lo.s eneiuig:i.s del or- 
deu y de S. M. la Reina doña Isabel 11, que no eran otras que 
las de hacer que estos á pretesló de poner en libertad varios ur­
banos quedecian hablan sido heridos y presos por la tropa , ata­
casen el cuerpo de guardia. Tan infaihe proyecto quedó desvane­
cido, pues los milcianos desfilaron á suscas s, di jando al cuidado 
de la autoridad el castigo de los que resulta con reos. No tratambs 
de calificar el hecho que estamos seguros lo hará la auloridap com­
petente ; pero como testigos oculares no podemos menos de alabar 
primeramente la prudencia y buen coniportajnienló del miliciano 
agraviado, que según nos informaron, e.» un maestro sastre muy 
conocido en esta corle por .su decision: del ayudante mayOr del se­
gundo batallón, que con su presencia de ánimo y persuasion se ha­
llaba siempre en medio de los grupos mas acalorados, y en ge­
neral de lodos los urbanos, que comosi fueran la tropa mas dis­
ciplinada , en medio de la efervescencia obedecian sin réplica á 
la vo¿ de sus gefes. Nosotros esperamos y deseamos qu? los auto­
res dé este incidente desagradable sean castigados cual lo merecen 
por las funestas consecuencias que han podido acarrear. Los ene­
migos de la joven Reina Isabel It deben desengañarse que todas 
sus pérfidas maquinaciones deben tener él mismo resultado que 
este ha tenido ; mas sin embargo , debemos estar en guardia, y 
los amantes del nuevo orden de cosas deben precaverse de toda» 
las sugestiones que los enemigo.» de la libertad traten de promover 
sobre todo én el tiempo que nos resta hasta la apertura de las Cor­
tes, que ellos quisieran evitar por lodos los medios posibles; lanío 
temen las reformas saludables que con lauta probabilidad espe­
ramos.

de habef ganado la volontad de algunas damas de bucii [ 
gusto, con las cuales consultaremos esta árdua materia, ya I 
para espHcar como corresponde cualquiera trage ó tocador [ 
ya para adoptar la fraseología y términos mas técnicos d c 
la ciencia. Por desgracia nos hallamos en una estación, que ! 
ianlo en PaVís como aquí es poco á propósito para las 
modas: allí porque las señoras de mayor elegancia se ha­
llan en sús casas de campo, disfrutando la belleza de 
sus jardines y de una sociedad Campestrre y de com- 
fianza, y aquí porque el calor; el temor de las enfer­
medades, y la política, ó alejan nuestras damas, ó perma­
necen absortas entnedío de los grandes sucesos que cambian 
la faz de la monarquía y se suceden con tanta rapidez. Sin 
embargo, diremos que en los últimos dias del mes de junio 
en París se ha notado en lós sombreros croves del lazo que 
ordinaria met'té sé pone al pie de las flores que ios adornan 
un ramílletc de bótoñcílós en flor ennledio de hojas verdes: que 
en los sómbreros que Se llevan al teatro; las flores que se po­
nen debajo de la visera, se colocan de modo que se contun­
dan con los rizos del cabello. Los sombreros de paja de ar­
roz son en el dia los en voga, todos Jos demas decaen y 
aquellos se guarnecen con cintas verde-esmeralda. Las pjti- 
meiras por Jas mañanas Jlevan como nvg/ige una capota de 
paja de arroz y ala caída, adornada con tintas gro de Nápo- 
les, y para veslirse tamkicn capola dd „,¡„„„ .„^,^ ^¿,, 
dilcrccia q.ie culonccs va adornada con flores y mas m ne- 
raímente con plomas. En los úliimos días del «íes pasado se 
vm en a grande opera de París „„ sombrero de paja de arroz 
adornado con cintas de fular verdes y un ramillete de «lar- 
garilas de mil colores: loe prinado que llamó la alencion de 
todo el mondo tamo por so originalidad como por la frescura 
y buen gusto que presentaba.

Sesliene siempre la voga la moda de los gorritos rrdon- 
dos de blonda guarnecidos con guirnaldas de flores Los ra 
eiinos de flores que tan de moda son colocados debajo de la 
visera del sombrero, se empiezan á usar mucho cu los pei- 
Dado.s de pelo solo. “

Para que mía eleganta este en verdadero traje de día de 
campo de serano, almuerzo ó baile campestre, es de toda 
necesidad que lleve res naturales en el pelo, y con mucha 
razón, porque cuando se colocan ron destreza prestan mu­
cho realce a un peinado de gusio; Para este genero de pei­
nado las flores mas buscadas son los claveles. *

"’“í^** ®® “"’“ «“ cLâiê. <^on man­

iées: es-
tan sostenidas ^e^eda .qxw •*
se Jlevan debajo. La» íá!. aTdTWÂ'esinJos en el .JSTm Ik^ 
van muy largas, es preciso 110 oh ¡darlo

El vestido y adorno dr rabi za para’ pasen es 'corno si­
gue: sombrero de papa de Italia ; vestido de lino bordado í 
pasado cerrado poi- del.,ole por una Idlera de botoncitos de 
ilacar. Peregrina y cóbrela guarnecida de encaje de hilo.

s
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Modas

La cabala debe ser sin duda de alguno de los empleados en 
loterías, y ciertamente no carece de agudeza la idea del último 
periodo del reinado de Fernando Vil, pues esta gente no cuenta 
(sino como llamados) los tres años de la constitución; y la de 
su soñado Carlos V con la ayuda de sus partidarios está bastante 
bien: el con.sejo que dá al señor Ronchi para que en la dirección 
no haga innovación alguna amenazándole si lo verifica, es lo que 
nos hace creer pertenece el autor á laclase de empleado.En cuan- 
toá la primera parle su cabala le ha salido como todas lascaba- 
las, pero poco le interesará sin duda no salga el número 5 con 
tal que no se hagan, como hasta ahora no se han hecho innova­
ciones. Sostenerse en losempleos para poder con mas facilidad in­
trigar en favor de su causa, tener el placer de ver en la mas es­
pantosa miseria á los que les corresponden, y aborrecer la mano 
benéfica que les da de comer, es la táctica que han tenido en 
tiempo de la constitución y continúan los empleados de una grai» 
porción de oficinas, cuyos individuos se hallan bien marcados en

Este es siempre an artículo muy interesante en un perió­
dico. Las hermosas que tengan á bien fijar sus rasgados y 
negros ojos sobre las columnas de nuestro Observador, es ne­
cesario que despues de haber pasado ligeramente por encima 
de las grandes cuestiones políticas, tanto nacionales como es 
trangeras, despues de haberse enterado rápidamente del estado 
de las facciones, el lugar que ocupan nuestras valientes 
tropas, y haber visto con un poco mas de atención si el 
estado de la salud pública se altera ó empeora, puedan re-* 
posar de tanta fatiga y aun fastidio, examinando las recien­
tes modas y dando su parecer acerca de la inteligencia y 
gusto del redactor del artículo. No es una ciencia tan fácil 
como parece á primera vista la ciencia de las modas: es ne­
cesario haberse criado entre ellas, haber concurrido á las 
sociedades de mejor gusto^ haberle tenido para su propio 
adorno, es en fin preciso haber nacido como suele de­
cirse para ello. Tampoco está demas para un asunto de tan­
ta entidad haber viajado por los paises estrangeros, sobre 
todo haber hecho larga permanencia en París, el emporio 
de la moda, y todas estas cualidades tan esenciales creemos 
haberlas readido en nuestra redacción. Confesaremos si, que 
ordinariamente nos servirán de guia las últimas que salgan 
en aquella capital ^ pero hemos tenido también la prevision

Títulos del 4.- 
Id. del .S.........  
Inscrs. del 4**- 
Id. del .5......... 
Vales no cons. 
Deuda sin int.

Conladn. c’írra.

A

V.il

PL.4ZO.

Total*
untad. Prima.

a? ’/í ^7 i/a .59587:8 2.700.000
66 i/a 67 67 lia 68 1.782.000

I 9 1/4 i/a la 3i8 i3 70.200 ps.
13 1 a i/a 7 7 9.618.4731*«

Carnbios.--"Ldodres á go dias 38; París iG v i a 2; Alicante 1/^ d,; 
Barcelona á p». fuertes 3/^ b ; Bilbao 1/4 d.; Cadiz i li-i b.; Co uña 
3/4 d.; Granada 1/2 á 3/4 d.; Málaga 1/2 d.; Santander 1/4 b ; Sin- 
liago 3/4 d.' Sevilla 1/4 b.; Valericía 1/4 b.; Zaragoza 3/4 d. Des­
cuento de letras á 4 por 100.
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Espectáculos.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho y media de la 
«oche J Cappuleltí ed i Montecchi., ópera trágica del maes­
tro Bellini con el tercer acto de la de Vaccaj.

TEATRO DE LA CRUZ. Hoy no hay función.

Este periódico se suscribe en Madrid en el de.spacbo principal del Observador, calle del Principe uúraeroS y 6 esquina á la de la Visitación, en la llbreríat de la viuda de Crus frente á las gradan de San Felipe , «" 
la de Orea calle de la Montera, y en la de Sa/icbes calle de la Concepcion Geróninia.

En las provincias en las librerías de P ferrer Barcelona ; //oriol, Cádiz ; /'e/ris , Valencia; //¿dalgo , Sevilla ; García , Bilbao'; Sans , Granada; Cairele , Coruña ; //ernandes ,- Murcia ; fíey Romero ^ San* 
llago ; /¡.anco , Salamanca ; .Ara/jiz, Burgos ; /oogos , Pamplona -, Mariines , Santander •, /^Is, PÍAsencta, ^ Rerard, Córdoba; Cereceda, Jaén, //ernandes, Toledo; Carreras, Málaga; Rodrigues, Valladol' 
J/¿¿gdes , Zaragoza ; Riera , Reus ; Pazos , Orense ; /juen¿¿, Jerez ; Guasp , Palma ; P~iada de Carrillo, Badajoz ; Reuedicto , Cartagena ; Raluart, Geroua ; /iiifila, Barbaslro ; Loi¿goria , Oviedo ; /opes y ói» 
caile de la Botica, en Huelva ; Algeciras , don Antonio Sierra,

MADRID, 1854: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN, ¿ cargo de M. Maclas.
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